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a ciudad de Valdivia fue 
el escenario para la 154ª 
Reunión del Consejo 
Nacional de la CChC. 
Precisamente en ese 
marco Jorge Schaulsohn 
expuso su visión acerca 
del sendero que Chile 

debe tomar en las próximas décadas. Un 
camino que, según el abogado, implica 
cambios radicales, no solamente a nivel 

económico y productivo, sino también social 
y culturalmente. 

En treinta años más, ¿cómo es el Chile que 
usted se imagina?

Me gustaría que fuéramos un país desa-
rrollado, pero tenemos que cambiar nuestra 
estrategia productiva. No podemos depender 
de la exportación de materias primas sin 
elaborar, como el cobre y la celulosa. Eso nos 
transforma en un país vulnerable, donde nos 
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Aprovechar la bonanza económica para desarrollar una nueva estrategia 
productiva. Eso es lo que propone de cara al 2020 el abogado y líder de Chile 
Primero. La idea de fondo es transformarnos en una economía desarrollada, 
capaz de competir en un mundo cada vez más globalizado y exigente. 

“CHILE ESTÁ PERDIENDO 
COMPETITIVIDAD A PASOS 
AGIGANTADOS”

jorge schaulsohn:  

L
podemos acostar ricos y despertar pobres. 
Además, no generamos empleos de calidad y 
bien remunerados, ni tampoco oportunida-
des para los emprendedores. 

Ha dicho que Chile sufre “una enfermedad 
mórbida del cobre”. ¿A qué se refiere?

Toda esta plata del cobre que está entrando 
nos hace pensar que somos ricos y que no 
tenemos que trabajar. Si mañana hay una des-
aceleración en China, por ejemplo, y el precio 
del cobre cae y nuestro crecimiento también. 
Estamos dilapidando una gran oportunidad 
histórica. En el fondo, hoy en día, Chile está 
perdiendo competitividad a pasos agigantados. 

¿En qué áreas? Porque la producción de cobre 
o incluso de vino indica otra cosa… 

Hoy, en cuanto a inversión en bienes y 
servicios con valor agregado tenemos un 
balance negativo. Hay muchos países que tie-
nen ofertas para atraer a los emprendedores, 
a los inversionistas, infinitamente superiores 
a las nuestras. 

Usted ha dicho que existe un desencanto 
generalizado en la población, ¿cómo cree que 
lo ha manejado el Gobierno?

No solucionaremos la distribución del 
ingreso repartiendo la plata pública a través 
de programas asistencialistas, que generan 
clientelismo y dependencia en la gente. Si te-
nemos recursos, aprovechémoslos para crear 
condiciones de mayor competitividad. 

   
Además de la educación, ¿cuál es la principal 
exigencia para insertarnos como una econo-
mía desarrollada en el siglo XXI?

Profesionalizar el Estado. No podemos 
tener un Estado administrado por gente 
incompetente, muchos designados, no por 
mérito, sino por cuoteo político.  
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Otros países como…
Macedonia, Estonia, Australia, Finlandia, 

Nueva Zelanda, Irlanda. Países que han inverti-
do mucho en educación, en buenos profesores; 
que han rebajado fuertemente los impuestos 
para la inversión en bienes y servicios con valor 
agregado y sofisticación tecnológica; que han 
establecido políticas laborales flexibles. 

Usted habla de producir bienes y servicios 
con valor agregado. Sin embargo, Chile siem-
pre ha dependido de las materias primas, 
como el salitre, el cobre… 

Hoy todo el mundo es globalizado, antes 
no. Ahora tenemos Tratados de Libre Co-
mercio con varios países y antes no existían. 
Nosotros estamos haciendo lo mismo que 
hacíamos antes, lo que pasa es que ahora los 
precios están mejor. Pero si vamos a seguir 
exportando chips de madera, pescaditos, 
manzanas y cobre, estamos jodidos.

¿Y la intensidad del uso de los factores? ¿Ser 
más eficientes en lo que ya somos eficientes? 

Eso es lo que siempre se hace, pero no es 
suficiente. En la agricultura no hay trabajos 
de calidad bien pagados. Por muy experto 
que sea el que saca las manzanas del árbol, 
va a ganar el mínimo siempre. El pescador, 

que trabaja para las grandes pesqueras, va 
a ganar un salario bajo, porque ahí no hay 
valor agregado. 

Uno se imagina a Bielsa con la selección. 
El administrador puede ser bueno, pero los 
jugadores no. ¿Cómo nos hacemos competiti-
vos en esos bienes? 

Haciendo que vengan las empresas a 
fabricar sus productos en Chile y así vamos 
a aprender nosotros. Pero para eso tenemos 
que darles exenciones tributarias.

¿Qué bienes de sofisticación tecnológica 
podríamos producir?

Probablemente, muchas cosas. No tene-
mos que reinventar la rueda nosotros, sino 
atraer a gente que la haya inventado y venga 
a fabricarla en Chile. Así, vamos a aprender y 
quizás vamos a ser capaces de imaginarnos 
una rueda mejor.

Todas sus propuestas son bastante atractivas,  
pero los recursos son limitados…

Hoy día estamos llenos de plata. 
Justamente porque tenemos divisas es que 
podemos pensar en bajar los impuestos y 
dar exenciones tributarias a las empresas 
o apoyar el emprendimiento. En Chile 
hay plata de sobra, pero la usamos en 
asistencialismo. 

Usted habla de la necesidad de avanzar 
hacia un gobierno de Unidad Nacional para 
lograr estas metas. Con la fuerte división del 
mundo político, ¿es posible?

Yo creo que sí. Que las coaliciones 
dominantes estén en crisis facilita un mapa 
político diferente, que rompa esta dicotomía 
entre la Alianza y la Concertación. Todos 
estos conflictos son síntomas de un desgaste 
indispensable para que venga algo nuevo. 

Cuando propone una revolución cultural. ¿A 
qué se refiere? 

Creo que tenemos una cultura a la que 
no le gusta el éxito. Es la herencia católica 
en que el éxito material es pecaminoso. 
Creemos que ser competitivos es malo, que la 
ambición es perversa. Tenemos que cambiar 
esa cultura de temerle a la competencia.  

“No solucionaremos la 
distribución del ingreso 
repartiendo la plata pública 
a través de programas 
asistencialistas, que generan 
clientelismo y dependencia en 
la gente”.
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